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Nº 80

Entrevista a: Sr. BANCHIK, Moisés

Entrevistadora: Lic. Ana E. de Weinstein

Fecha: 3 de enero de 1989

Lugar: 

Idioma: Español

Tema: 

CASSETTE 1

LADO A

W: Quisiera que usted me cuente dónde y cuándo nació.

B: Yo, mis padres llegaron en el año 1900, es decir a principio de 1900, 1899 casi 1900 llegaron aquí; ellos son de Rumania. Bueno, el primer tiempo, hasta que se ponen en contacto con cualquier cosa, se fueron a Domínguez, porque resulta que de Buenos Aires no había tren ni nada para poder llegar aquí a Basavilbaso ni a Domínguez ni a Villaguay. Tenían que venir con vapor hasta Uruguay, y de vapor ya estaba el ferrocarril, el único ferrocarril de Concepción del Uruguay hasta Villaguay.

W: ¿Ya venían colonizados por la Jewish?

B: No.

W: Vinieron por su cuenta.

B: No, venían, como quien dice, apalabrados con la gente de la Jewish, que andaban allí en Europa haciendo la propaganda y todo eso. Ya averiguando, como quien dice la cosa. Y resulta que en aquel entonces le dijeron a él que a solteros no los colonizaban. El estaba estudiando hasta los 17, 18 años en una Yeshivá, ¿sabe lo que es Yesivá?

W: Sí, sí, por supuesto.

B: Y no quería estar allá, quería venirse. Entonces le dijeron que tiene que casarse. Bueno, buscó una chica y se casó, y a los diez días de casados se vinieron. Así que vinieron al principio de 1900 y yo ya nací en el campo en 1901, yo soy de agosto de 1901.

W: Usted me decía que sus padres vinieron con barco, con vapor, acá hasta Concepción, ahí tomaron el tren y vinieron para acá.

B: No, porque Basavilbaso no existía. 

W: No existía. ¿Hasta dónde fueron?

B: Fueron hasta a Villa Domínguez, que ya en Domínguez había unos colonos, entonces fueron hasta Domínguez que tenían algunos conocidos, algunos parientes, y entonces se quedaron unos meses allí y allí estaba la central de la Jewish y empezaron a averiguar las cosas y arreglar las cosas y después, a los pocos meses, los colonizaron a él como a tantos otros.

W: ¿Dónde le dieron el campo?

B: Aquí, a unos 10km. de Basavilbaso. Resulta que al gobernador de Basavilbaso le compraron ese campo, pero tenía un pedazo de campo de 1300 hectáreas que la Jewish no lo había comprado. Entonces, antes que vinieran esos colonos la Jewish compró las 1300 y hasta hoy en día esa colonia existe y se la conoce como la colonia de las 1300. Desde ese entonces quedó con ese nombre.

W: Porque después la Jewish se lo compró.

B: Sí, y empezó a colonizar la gente.

W: Entonces usted nació ya cuando sus padres estaban instalados en la colonia...

B: Sí, sí.

W: En 1901.

B: En 1901.

W: ¿Qué le contaron sus padres?

B: Sí, justamente. Imagínese que un hombre de estos, que nunca no conocía lo que quería decir un animal o un caballo, ni nada de eso, que siempre estaba en la Yeshivá, que no conocía nada..., y meterlo, como quien dice, a un campo, a un monte...

W: ¿Nadie le mostró ni le enseñó cómo tenía que hacer?

B: No, no. Había unos que otros criollos que les enseñaban a los gringos, les hicieron un favor, cómo hay que agarrar el buey, cómo agarrar a los caballos...

W: ¿Los criollos esos dónde vivían?

B: Vivían, pero eran muy pocos, eran muy pocos criollos que vivían... Hay alrededor, alrededor de eso vivían, que hasta hoy en día todavía hay alguno que tiene campo. Franceses, unos eran italianos, también...

W: Dueños de campos.

B: Dueños de campos de aquel entonces.

W: Y ellos los ayudaron un poquito.

B: Ayudaron un poco, y lo demás a fuerza de golpe.

W: ¿La Jewish no mandó a nadie para enseñar?

B: No, no, la Jewish no mandó para enseñar. Ahí, a fuerza de golpe... Imagínese que los primeros años, una gente que no conocía nada. Alguna que otra persona conocía algo. Porque resulta que, según me contó mi padre, en Rumania no dejaban a ningún judío tener campo y de trabajar campo. En aquella época, ahora no sé cómo será. Tenían que ser mercachifles, como quien dice, entretenerse con eso nomás, y con otra cosa no podían entretenerse. Y por eso de ahí quedó eso de que nosotros no podíamos trabajar, sólo estar en un ghetto de mercachifles y de negocios así nomás. Y por eso se vino.

W: ¿Con qué empezó?, ¿con cosecha, con sembrar?

B: Imagínese que él tenía que empezar a atar esos bueyes, que lo enseñaron y qué sé yo... El empezó a sembrar un poquito porque la Jewish le dio herramientas, cuatro bueyes, dos caballos, una vaca y un arado de esos que hay todavía algunos por ahí perdidos, un mancero que venía haciendo así un surquito así nomás, que podía trabajar dos meses para hacer no sé cuántas hectáreas. Y así empezaron.

W: Les dieron las semillas también para...

B: Les dieron las semillas. Pero resulta que no había casi a quién vender. Después se empezó... Los primeros ladrillos para hacer la primera casa, que existe al otro lado. Ahí empezó y lo trajo mi padre de Villa Mantero, la primera estación viniendo de Concepción. Ahí había cuatro o cinco casas de ramos generales, ferretería, carnicería, almacén, panadería; de todo; y tenían que ir a buscar las cosas para..., y de allí trajo los primeros ladrillos para empezar a hacerla aquí.

W: ¿Dónde vivían cuando llegaron al campo, alquilaron una casita?

B: Cuando llegaron al campo resulta que en aquel entonces la Jewish tenía su gente, sus albañiles que venían preparando las casas, pero no daban abasto para toda la gente que venía. La Jewish hacía dos piezas de 4x4, eso lo entregaba como quien dice como vivienda. Y resulta que al colonizar allí a mi padre y a tantos otros, no alcanzaron y entonces se mudaron en una pieza mi padre y en la otra pieza otra familia hasta que les lleguen a hacer la casa. También en aquel entonces no había esos criollos que empezaran a hacer los pozos, antes se hacían esos pozos a balde, que tenían que calzar a 35m. y seguir con la pala cavando hasta llegar al agua y sacar toda la tierra, y después calzarlo con ladrillos, que en algunos campos todavía hay. No había agua en aquel entonces todavía. Bueno, y así empezaron. Justamente la otra familia que estaba con mi padre, la señora tuvo familia y resulta que para hacerle una sopita a ella tenían que ir al arroyo a buscar un poco de agua. En aquel entonces le echaban un pedacito de cal viva para purificarla.

W: Pero usted me decía de que su padre, por ejemplo, cosechaba y casi no tenía a quién vender...

B: Es que casi no tenían qué cosechar, porque no podían... Hasta que se empieza a arar y hasta que se empieza a sembrar, tenían tan poco que... Al poco tiempo empezaron aquí a formarse Basavilbaso, se vino un comerciante, un almacenero; empezó a los pocos años. Porque, al contrario, en los primeros años si se hacía una fiesta o se tenía que hacer alguna cosa se hacía en el campo, en las colonias, porque Basavilbaso ya tenía algunas casas pero eran muy pocos. Bueno, y así empezó. Pero en pocos años...

W: ¿Qué comían, por ejemplo, durante esos años?

B: Por eso le digo...

W: ¿Tenían una quintita?

B: No, hasta hacer una quintita... Por eso fueron a esa otra...

W: A Villa Montero.

B: A Villa Mantero y allí consiguieron ya, como quien dice, de todo un poco. No de gran cosa, como quien dice, pero ya consiguieron. Imagínese, una cosa que usted dice de hacer la quinta. Hay muchas anécdotas y todo eso respecto a ese asunto. Estaba el director de la Jewish aquí...

W: ¿Cómo se llamaba?

B: No recuerdo el nombre...

W: ¿Sevi Mayer?

B: No, no, Sevi era mucho más tarde. Y resulta que le dio semillas para hacer hortalizas, para sembrar, a cada colono; de un poco de lechuga, de zanahoria, de cebolla, de ajo y todo eso. Y dice: “el que va a hacer la mejor quinta la vamos a dar un premio”, la Jewish la iba a premiar. Y mi padre, que mucho de eso no conocía, agarró esa tierra virgen y la dio vuelta. Al darla vuelta arriba queda mojado y uno le pasa el rastrillo y queda parejito, pero abajo está el terrón que no lo deja crecer a la cosa ni nada de eso. El sembró como tantos otros colonos, y andaba ese inspector revisando, como quien dice, las quintas.

W: Para ver cuál era la mejor.

B: Siempre andaba con un bastón. Con el bastón se nota si la tierra está bien trabajada...

W: Se hunde.

B: Se hunde. Y así con el bastón, ni a fuerza entra porque abajo estaba el terrón. Y mi papá no sabía nada de eso, porque él hablaba medio daich (alemán)-ídish, y en aquel entonces dice: “In Gotes vil, ¿vus hot ir guemajt?”. (Por Dios, ¿qué ha hecho usted?). Entonces papá cuenta que a lo mejor ........... toda la Jewish aquí con eso, que se asustó que a lo mejor .........................

W: ¿Le salió la quintita o no?

B: No, qué va a salir. Bueno, así empezamos. Y ya nosotros, ya un chico de siete años como yo, ya tenía sus trabajitos en el campo, porque había pollitos, terneros, vacas para cuidar, y así empecé. Los primeros judíos que llegaron aquí, a Basavilbaso, la Jewish se dio cuenta después que colonizó mal a la gente, porque hizo una colonia de treinta casas, Novicbuck 1 que está aquí y Novicbuck 2 que está a 3 - 4 kilómetros de Basavilbaso. Y resulta que después se dio cuenta que no puede ser, porque si yo vivo aquí y me dan el campo, ya cerca no me lo pueden dar, me dan el campo a 3, 4, cinco kilómetros, pierdo tiempo levantándome y yendo al campo. Después se dio cuenta y y empezó a colonizar de a dos familias, de a cuatro familias en las colonias.

W: Con los campos alrededor.

B: Justamente, para tener el campo para trabajar. Ahí fue la primer colonia Novicbuck 1.

W: ¿Por qué le dieron ese nombre?

B: El nombre yo no sé porqué.

W: Porque suena un nombre ruso, ¿no?

B: No sé, pero las llamábamos Número Uno y Número Dos. Y después viene la colonia Nº 20, 25, 26, 27. La colonia nuestra, que se llamaba “La 1300”, era también la Número 11, Nº 12, Nº 13, Nº 14, pero de a dos colonos o de a cuatro colonos para que tengan cerquita los campos para que puedan seguir trabajando.

W: Cuando usted dice que mejoraron, en todos esos años, ¿lo que cosechaban lo alcanzaron a vender y les alcanzaba para vivir y subsistir?

B: No les alcanzaba, porque muchos colonos no pudieron aguantar. Porque la Jewish les dio el campo, les dio la herramienta, le dio todo eso a pagar, pero como vienen los años que ha fracasado un poquito la cosecha, ya no le alcanzaba a pagar a la Jewish, ya venían aumentando los intereses, ya venía aumentando el capital y todo eso, entonces ya no le alcanzaba, y muchos tuvieron que abandonar el campo porque no podían aumentar. Yo, cuando tenía 18 - 19 años me compré un campo a un colono que tenía que abandonarlo porque debía al banco, debía a la cooperativa, debía a la Jewish...

W: ¿Y usted se hizo cargo de toda esa deuda?

B: Y yo me hice cargo de esa deuda. Y resulta que eran colonos que no sabían trabajar y no la han trabajado la tierra. La tierra estaba todavía bien fértil y yo ese año ya tenía las herramientas. Bueno, lo trabajé bien, y saqué casi en un año lo que tuve que pagar de la deuda.

W: Volvamos un poquito atrás. Cuando usted tenia siete años ayudaba a su papá. ¿Hasta ese momento su papá trabajaba solo o tenían algún peón?

B: No, primeramente no había peones...

W: ¿No había peones?

B: No había, no se podía conseguir. Y trabajaba solo, si apenas le alcanzaba para comer.

W: ¿Cómo hizo el primer dinero, cómo hizo las primeras ventas?, ¿qué es lo que vendía?, ¿qué es lo que cosechaba?

B: Las primeras ventas, se empezó a sembrar un poco de maíz y un poco de trigo. Imagínese, en el año ’14, yo vengo mezclando como quien dice, en el año ’14 yo ya tenía catorce años; ya tuvimos una cosecha bastante buena de maíz pero no teníamos a quién vender el maíz.

W: ¿Por qué no había?

B: Porque no había exportación, era el tiempo de la guerra y los comerciantes no compraban. En ese entonces los ferrocarriles funcionaban con motores a carbón y leña. Les vendimos el maíz para quemar porque tiene mucho más combustible el maíz. Y lo vendimos a $2,50 y todo eso.

W: ¿Cuál fue el momento que recuerda en que su padre empezó a vender lo que cosechaba?

B: Según cuenta él... Usted preguntaba de qué vivían. Resulta que la Jewish daba $8.- por persona mayor y $4.- por menor, daban plata...

W: ¿Todos los meses?

B: Todos los meses para poder, como quien dice, porque al llegar no tenían nada.

W: ¿Iban a buscarlo o venía alguien a dárselo?

B: Había que ir a buscarlo, se hizo una oficina aquí. Y todo eso se venía anotando y juntando, que con el tiempo...

W: Como deuda.

B: Como deuda, sí. Ocho pesos le dieron a cada mayor y cuatro pesos para un menor, para poder comprar, para poder existir. Con el tiempo se fueron criando gallinas, ya tenía huevos, ya tenía pollos, e iba mejor. Imagínese que en aquel entonces, que había varios colonos criollos, es decir, también extranjeros que ya tenían sus campos de antes, no sé de qué tiempo, pero escuelas no había. La Jewish hizo las escuelas, hizo una escuela en cada colonia. Es decir, si nosotros éramos cuatro colonos, por ejemplo, hizo aquí la escuela pero los que vivían a 2km. dos colonos y aquí otros dos, los chicos tenían que venir a caballo o a pie.

W: ¿Los hijos de esos criollos también venían a las escuelas?

B: Justamente quería decir, ahí empezaron a venir esos chicos a las escuelas. Porque ya había muchachones grandes... 

W: Nadie había asistido a ningún colegio.

B: Nadie había asistido a ningún colegio. Si no hubiera sido por la Jewish quién sabe cuántos años hubieran pasado sin escuela. Le voy a mostrar algo:

W: Vamos a ver lo que dice:

ESCUELA LUCIENVILLE Nº11, OCTUBRE 1907

(FOTO)

¡Qué belleza!

B: Ahí están. Porque vinieron muchos judíos, vinieron chicos ya mayores y otros menores, y ahí están todos esos criollos, están aquí...

W: Italianos...

B: Italianos, franceses, criollos, y todos empezaron a venir. 

W: Todos juntos.

B: A esta escuela. Ahí está el maestro, éste era un maestro, Duchovne se llamaba, era un paisano, Duchovne, que él daba clase.

W: ¿Dujovne?

B: Es parecido a Dujovne, pero Duchovne. Porque aquí...

W: ¿A él lo trajo la Jewish de maestro?

B: Sí, lo trajo. Porque aquí teníamos Dujovne, no sé, seguramente usted habrá escuchado de León Dujovne...

W: Sí, sí.

B: Yo iba con él a la escuela. 

W: ¿Con León Dujovne?

B: Con León Dujovne, y él está aquí.

W: ¿Está en esta foto?

B: Está acá en la foto.

W: ¿Y cuál es?

B: No sé, no recuerdo. Yo aquí, en aquel entonces, cuando hicieron la foto, me sacaron a mí y dos hermanos más, más chicos, ahí estamos. Yo tenía siete años en aquel entonces.

W: ¿Alguno de ustedes usaba kipá (gorrita)?

B: No.

W: ¿Había algún religioso en las familias?

B: No. Sí se mantenía la tradición, hasta hoy en día yo mantengo la tradición. Y mi padre también. El conocía bien porque si estaba en una Yeshivá..., entonces conocía bien todo, las fiestas se respetaba, los primeros años...

W: ¿Qué quiere decir que se respetaba?

B: No se trabajaba, se iba al shil (templo), o por ejemplo, para Pesaj hacíamos el Seder con todos los detalles.

W: ¿Sábados trabajaban?

B: Los primeros años no.

W: ¿Hacían Kabalat Shabat, prendían velas?

B: Eso sí, velas mi mamá prendía y el sábado a la tardecita, cuando entra el sol, se ponía cerca de la ventana para decir la bendición como antiguamente se hacía. Después se fue perdiendo. Después que falleció mi padre yo venía manteniendo la tradición de Pesaj, que sabíamos ser aquí de  20 ó 25 porque llamaba a los sobrinos y los hermanos que venían con los hijos, y manteníamos la tradición. Y ahora se viene. Se viene abandonando porque ahora cada hijo ya tiene su familia y no puede venir para aquí; yo tengo un hijo en Santa Fe, un suponer, él ya tiene diez nietos y no se puede mover; o mi hija... Es difícil y se va abandonando todo.

W: ¿En Iom Kipur ayunaban?

B: Sí, hasta hoy en día hay algunos que ayunan.

W: ¿En su familia?

B: Sí. Mamá era medio religiosa, que nunca se carneaba solo un pollo, tenía que ir al shoijet (matarife ritual), que a veces, hace muchos años, cuando muchacho todavía, casi una vuelta yo me ahogo en un arroyo para cruzar para venir a carnear un pollo para Peisaj. 

W: Porque el shoijet estaba, ¿dónde?.

B: El shoijet estaba en Basavilbaso y nosotros acá en el campo.

W: ¿Desde qué año había shoijet acá?

B: Desde los primeros años porque vino mucha gente. Y para las escuelas castellanas venía gente que hablaba ladino. Yo me acuerdo cuando iba a la escuela, estaba un tal Bitbol, que era inspector, que recorría en sulky inspeccionando cómo andaban las escuelas.

W: ¿Era de la Jewish?

B: Sí, era empleado de la Jewish. Yo creo que era francés. Era un personaje que después fue profesor en Concepción del Uruguay.

W: ¿La mayoría de estos chicos eran judíos que iban a la escuela de mañana?

B: Sí.

W: ¿En qué idioma hablaban entre los chicos?

B: En ídish.

W: ¿Y los chicos italianos y franceses?

B: Hablábamos castellano también.

W: ¿Quién les enseñaba castellano?

B: En la escuela.

W: En la escuela, los docentes en la escuela.

B: En la escuela, empezaron a enseñar.

W: Entre ustedes ídish.

B: En ïdish.

W: ¿Y estos chicos no aprendieron ídish, los franceses e italianos?

B: Sí. Yo soy de la primera generación, mis hijos, usted les da hoy el diario, la “Presse” o el “Idishe Tzaitung” lo leían siempre.

W: ¿Pero estos chicos que eran hijos de franceses o de criollos no aprendían ídish?

B: No, no.

W: De estar con ustedes todo el día.

B: No, porque había dos aulas, una castellana. Yo iba de mañana a la escuela ídishe y después, a la tarde, a la escuela castellana. Los que iban de mañana en la escuela castellana, los criollos se iban a la casa.

W: Sí, yo sé, pero de estar tal en los recreos con ustedes, porque ustedes, entre ustedes hablaban en ídish.

B: En ídish, pero se empezó ya pronto a aprender en castellano.

W: ¿Usted hablaba con sus padres en ídish, en su casa?

B: Hasta hoy en día hablo con mis hijos tamibén muchas veces en ídish; y saben leer libros en ídish y todo eso, saben leer y conocen y hablan bien el ídish. Era para tanto que cuando tuvieron que ir a la escuela casi no hablaban casi castellano.

W: Y ya era la tercera generación.

B: No, la segunda. 

W: La segunda.

B: La segunda. Yo tengo la tercera y tengo la cuarta generación, gracias a Dios.

W: Dígame, en el colegio, ¿qué tipo de educación le daban?, ¿le decían que éste era el país para quedarse?

B: No, en ese sentido no se hablaba. Pero eso sí, porque no había más de tres grados, yo no tengo más que tres grados. Pero en aquellos años los maestros, tanto los ídishes como los de castellano, tenían interés de que el chico aprenda, no trabajaban por el interés de llegar a fin de mes para cobrar el sueldo. Hasta hoy en día tengo una hija que tiene una farmacia cerca de AMIA, entonces, en la farmacia, que tiene que hacer los descuentos y todo eso, y todo a máquina, le digo: “Yo, con esos tres años que he tenido de colegio, yo se lo puedo hacer casi en el mismo tiempo que ustedes”. Y eso que uno, ya a esa edad, imagínese, ya es un poquito difícil porque uno se olvida de eso. Bueno, y resulta que después lucharon y cuando se formó la cooperativa, no sé si le contaron...

W: Todavía no. Una cosita más con respecto al colegio. Entonces, usted me decía que a la escuela ustedes iban o a la mañana o a la tarde, uno y uno. Quiere decir que la Jewish hizo dos escuelas, una judía y otra castellana. 

B: Una judía y una castellana.

W: ¿Era el mismo maestro o eran otros maestros?

B: No, otros maestros.

W: Otros maestros.

B: Uno ídishe y otro castellano.

W: ¿Y no se hizo más de tres grados porque no había más chicos?

B: No, hasta tres grados iba.

W: ¿Pero por qué?

B: No sé, hasta tres grados.

W: ¿Porque los chicos después tenían que ir a trabajar al campo?

B: Tenían que ir a trabajar. Y no por eso. Porque... Es decir que se hizo tres grados pero cada grado podía durar uno o tres años también. Porque enseñaron..., yo le garanto que hoy no sé si en el colegio enseñan tanto como nosotros sabíamos en tercer grado.

W: ¿Ninguno de estos chicos quiso o pudo seguir estudiando?

B: No, muchos siguieron estudiando.

W: ¿Dónde tenían que ir a estudiar?

B: Primeramente tenían que ir a Concepción del Uruguay a hacer el colegio.

W: ¿Con lo que sabían al terminar estos tres años podían entrar al secundario?

B: La mayoría, la mayor parte siguieron ayudando a sus padres en el campo, pero de algunas familias salieron algunos a estudiar. Yo mismo tenía dos hermanos menores que yo que fueron médicos, y estudiaron en La Plata.

W: ¿Dónde empezó a estudiar su hermano, en esa misma escuela?

B: Sí, en esa misma escuela desde chiquito.

W: ¿Cuántos grados hizo en esta escuela?

B: Habrá hecho hasta los diez, doce años, y después empezó a ir al colegio de Concepción del Uruguay.

W: El secundario.

B: El secundario. Y después ya fue a la universidad.

W: ¿Por qué se fue?

B: El se fue...

W: Para hacer la secundaria.

B: Se fue porque entre los paisanos...

W: ¿Cómo se los llamaba acá?, ¿judíos, paisanos, israelitas, cómo se decía?

B: Aquí la mayor parte de los criollos los llamaban “los rusos”. 

W: Los rusos.

B: Los rusos, el primer tiempo llamaron “los rusos”. Pero cada uno de los padres querían que aprendan sus hijos y que sigan, como quien dice. Y aparte...

W: ¿Que sigan qué?.

B: Que sigan estudiando, que aprendan alguna profesión. 

W: ¿No querían que se queden con ellos en el campo?

B: Si éramos siete u ocho hermanos, uno o dos iban a estudiar y los demás se quedaban en el campo...

W: ¿Entonces, la idea que tenían los padres era quedarse en el campo, tratar de ampliar el campo?

B: Sí, hay muchos que ampliaron los campos.

W: Pero en su familia, por ejemplo, ¿qué decía su papá?, ¿él tenía ganas que el campo creciera y que alguno de ustedes se quedara?. ¿Cuántos hermanos eran ustedes?

B: Siete hermanos. Y justamente, hasta antes de morir, él siempre estaba con cuerpo y alma que siga produciendo y progresando el campo.

W: Pero a alguno de sus hijos quiso darle progreso por otro lado y mandarlos para estudiar.

B: Para que aprendan. Porque sabían cómo ellos habían luchado para empezar, querían a lo menos tener un hijo o dos para que sepa algo más que trabajar del campo.

W: ¿No veían que a través del campo se podía mejorar?

B: No, porque una vez que se empezó a formar las ciudades... Y una cosa, que muchos padres empezaban a abandonar los campos para que sus hijos estudien.

W: Quiere decir que no veían un futuro grande y promisorio en el campo.

B: La lucha era muy grande y ardua. No teníamos camino, no teníamos luz. Yo me acuerdo que ya era casado y salía afuera para ganar unos pesos, con la máquina. Me di el lujo de comprar un farol a kerosene de luz, en aquel entonces ya después de casado. Así que uno estaba, como quien dice, muy limitado.

W: Ahora, una pregunta. ¿Los colonos que no eran judíos estaban también en la misma lucha, el mismo sacrificio, o porque estaban de antes les era más fácil?

B: Estaban de antes y ya tenían más facilidades que nosotros, pero luchaban también. Pero el criollo no mandaba tanto a estudiar a los hijos.

W: ¿Esa era la gran diferencia?

B: Sí, esa era la diferencia. Pero, ahora, la unidad de los vecinos era una cosa como una sola familia. Porque, imagínese, qué sé yo, mi padre está solito, no tiene familia, ni mi madre y tanto los otros vecinos, entonces eran como una sola familia. Y después de los primeros años empezaron a reunirse, los sábados mayormente y los días feriados, un Sikes (Sucot), un Shivies (Shavuot) y todo eso. Empezaron, se juntaron, hasta bailaban en la casa de alguna vecina, a los chicos los metían en la cocina, y ellos, como quien dice, eran como una sola familia grande. Pero con el tiempo vino, cuando empezaron a criarse los hijos... Ya entonces, que el hijo mayor andaba con esa chica que no les gustaba, ya había algunas diferencias...

W: Entonces, usted me contaba que cuando usted ya tenía siete años ya empezó a ayudar en el campo, iba toda la mañana a un colegio y a la tarde a otro colegio...

B: Sí,  pero yo tenía la suerte que estaba el colegio cerca, podía ir a mi casa a comer. Pero los que vivían a dos o tres kilómetros tenían que traerse algo para comer.

W: ¿En qué venían, en sulky?

B: En Sulky, caballo.

W: ¿Solitos o con alguien?

B: No, solitos, y a caballo y a veces a pie también. Y tenía que traerse su bolsita de comida. ¿Qué podía traer en aquel entonces?. Era una naranja, un huevo cocido, qué sé yo, grandes manjares no había en aquel entonces, y tenía que estar todo el día. Y muchas veces le agarró las lluvias o las tormentas o el invierno, y todo eso, y tenía que estar todo el día, porque a la mañana fueron a la escuela castellano y a la tarde la escuela ídishe.

W: ¿Hasta qué edad estuvo usted en la escuela?

B: Hasta los doce años.

W: Después se dedicó directamente al campo. ¿Qué tareas hacía?

B: De todo. Le voy a contar una cosa, que nosotros no hemos trabajado, me perdona la expresión, hemos burreado. Porque resulta que yo, al trabajar con los animales y con el arado, ya teníamos arado y caballos y todo eso, yo venía trabajando, hasta las doce trabajaban los caballos, a las doce los largaba y tenía que atar caballos nuevos, y yo venía trabajando todo el santo día. Así que trabajábamos más que el animal, el animal trabajaba medio día, nosotros teníamos que trabajar... Y después, la vida era muy sacrificada.

W: En ese momento, ¿ya lo que cosechaban lo podían vender?

B: Sí, se podía vender.

W: La cooperativa ya existía.

B: Ya existía.

W: En el 1900.

B: Sí, ya existía. Los primeros años... Respecto a la cooperativa, resulta que en esa colonia Nº 1 que había 30 colonos, se juntaron 17 colonos y empezaron, porque ellos ya estaban con cuatro años, cinco, antes que nosotros. Porque ahí se hizo la primera escuela, el primer shil, ahí se hizo en esa colonia porque Basavilbaso no existía. Y empezaron a hablar para hacer, en aquel entonces los llamaban “los ....................”, para defender la sociedad, sus intereses. Bueno, y se eligió una comisión, que en aquel entonces había un maestro allí, Braslavsky, que era un personaje, era maestro ídishe pero era un personaje. Y él venía manejando todo eso, y ahí empezaron a formar una comisión y se pagaba 20 centavos, empezar a juntar de a 20 centavos...

W: ¿Cuál era el objetivo principal?, ¿qué fue lo que primero le preocupó a la cooperativa?, ¿la venta de la cosecha?

B: Defender sus intereses, tanto para vender la cosecha como para comprar cualquier cosa, semillas o herramientas. En 1910 mi padre ya era presidente de la cooperativa.

W: ¿Su padre era uno de los que empezó con la cooperativa?

B: Sí, era muy cooperativista y muy sionista. Y él falleció en un congreso de sionismo en Buenos Aires, cuando vino el primer presidente de la Knesset de Israel. Entonces, ¿cómo no iba a estar él?; porque se ocupaba mucho. El podía andar descalzo, y los dos pesos los daba para Israel. Y ahí justamente, él sufría de la próstata y se descompuso ahí, falleció, cuando vino el primer presidente de la Knesset.

W: ¿Sharet?

B: No. Después lo tuvimos a Sharet acá, que hicimos una fiesta que juntamos más de 5000 personas que vinieron de toda la provincia. No recuerdo el nombre del primero.

W: Su padre era uno de los 17 de la cooperativa...

B: No, él no era de los 17 porque eran ya aquellos que estaban cuatro años antes.

W: Antes que él llegó.

B: Pero después, cuando se formó aquí la cooperativa, ya se elegía presidente y todo eso, y en el año 1910 ya se sembraba bastante y ya había comerciantes grandes que compraban. Resulta que una vez se presentaba una cosecha bastante linda, uno vio que se presentaba la cosecha linda. Entonces, fueron al Banco de la Nación a pedir un crédito para comprar bolsas, hilo y gastos. El Banco de la Nación dijo que iba a dar el crédito a la cooperativa y la cooperativa nos lo iba a dar a nosotros los créditos. Es decir, la cooperativa era la garantía. Y ni bien se tenía que empezar a trabajar empezó a llover y a llover y se perdió todo íntegramente. Y los colonos que habían sacado plata ya no la podían devolver a la cooperativa tampoco. Desde aquel entonces empezó a andar mal la cooperativa, muy mal, porque tenía que pagar los intereses. Lógico que eran poco los intereses, pero el peso valía mucho en aquel entonces, y ahí estaban luchando en la cooperativa. Y así, luchando y luchando. Porque hemos tenido aquí en la provincia teníamos varias cooperativas, tanto goishe (no judías) como ídishe, y resulta que se fundieron todas. Y esa ha luchado y pusieron el hombro para mantenerla. Se fueron a Buenos Aires, allí hablaron con los mayores del Banco Central para que dejaran, como quien dice, pasar los años, que ellos iban a luchar y pagar, y felizmente estaba en buenas condiciones ahora. Pero, ¿qué es lo que pasa?. Todos esos paisanos lucharon y hasta dieron su vida para mantener eso, había algunos que dieron su vida. Papá mismo dio su vida. Porque, imagínese, que para venir él todas las mañanas del campo para estar en la cooperativa, al mediodía había que comer, valía en aquel entonces 70 centavos la comida, había ya un hotelito y cobraba... Entonces, no,  él se iba a casa a comer, cambiar de caballo y volver para estar hasta la tarde.

W: ¿Cuándo empezó a mejorar la situación de su familia?. Porque me dijo que cuando tenía usted 16 años ya compró otro campo. Tenía que tener respaldo económico.

B: Empezó, y después se trabajaba a una escala mayor.

W: ¿Qué hacían con el dinero, con la ganancia que obtenían?, ¿contrataron mano de obra?

B: No, porque siempre había que cambiar y comprar herramientas, invertir en el campo, modernizarse...

W: Seguir invirtiendo en el campo.

B: Invirtiendo en el campo. Comprar otro arado, porque los primeros eran de una reja, después había de dos rejas. Yo en el año ’22 me casé y en el año ’23 ya compré una trilladora con tractor y todo eso. Uno venía mejorando.

W: Todo el dinero que tenían lo tenían para mejorar. ¿No pensaron en ampliar el campo?

B: Muchos cambiaron, hemos ampliado el campo. 

W: Con este campo que usted compró a los dieciocho años.

B: Porque yo trabajé junto con papá, toda mi vida yo trabajé junto a mi papá.

W: ¿Tomaron personal para que los ayude?

B: Sí.

W: ¿Cuándo?, ¿en qué año?

B: Ya en el año ’10 contrataban.

W: ¿A quiénes contrataban?

B: Solían venir mucho esos criollos de Corrientes, de Paraguay, de Bolivia; sabían venir. Uno necesitaba diez peones y allí estaban.

W: ¿Eran temporarios o permanentes?

B: Temporarios, durante la cosecha. Porque después salieron esas máquinas grandes que ocupaban a 30 - 35 personas, pero gente no faltaba en ese entonces.

W: ¿Había peones judíos?

B: Sí, había peones judíos. En casa justamente... Porque aquí, mire, el paisano, el judío lo primero que buscaba era hacerse una shil, hacerse una escuela, hacerse una biblioteca. Y se hizo una comisión que se pagaba 20 ó 50 centavos por mes. Si venía un gringo que la Jewish no lo hizo colonizar, porque ya después costaba para hacer colonizar, entonces esa comisión venía ayudando, y había varios judíos que trabajaban en el campo.

W: ¿No se creaban problemas entre judíos ricos y judíos pobres?

B: No, en aquel tiempo no. Eso vino después.

W: ¿Cuándo?

B: Con el tiempo, ya más o menos para el año ’20, cuando los problemas entre rico y pobre vinieron cuando los hijos ya se criaron. Entonces ya uno era porque estudiaba, otro porque tenía más plata...

W: Pero esa plata porque les fue mejor o peor en el campo.

B: Sí, porque fueron mejor en el campo. Porque no a todos les va igual en el campo. Pero hasta hoy en día pasa lo mismo.

W: ¿Se fueron separando, digamos, los judíos que tenían mejores posibilidades de los que no?

LADO B

B: Después vino el problema por los hijos. Mirá, yo me acuerdo que una vuelta mi hermana, ya era una señorita, decía que teníamos el vecino que estaba en mejor posición y todo eso: “Mirá que yo también quiero tener un vestido como ese”. Y papá le dijo: “Mirá, vos no te podés comparar con éste, él está en mejor posición que nosotros y nosotros tenemos que seguir como podemos”. Pero no había diferencia entre los chicos. Había algunos que venían en alpargatas y todo eso, pero el acompañamiento de todos era igual. Hasta cierto punto, esto pasaba con los años.

W: ¿Qué pasó después?

B: En fin, ya el que estaba en buena posición o que tenía un hijo, ya se sentía un poquito más elevado, como quien dice.

W: ¿Eso se notaba porque se armaban otros clubes sociales, iban a distintas fiestas?, ¿en qué se notaba la diferencia?

B: No, porque las primeras fiestas y teatro se hacía en las colonias, porque se hizo en la colonia 25 y se juntaban todas esas colonias. O se hizo en la colonia 1300, donde estábamos nosotros. Yo mismo, en una oportunidad, formaba parte que presentamos una obra en ídish y papá era el apuntador, porque conocía bien el ídish, y vinieron de todas las colonias. Y después se hacían los bailes y no se había casi esa diferencia.

W: ¿Pero después sí?

B: Con el tiempo sí, pero no para tanto como en las ciudades grandes.

W: ¿Había luchas sociales por parte de los peones?

B: Había.

W: ¿Huelgas, protestas?

B: No, con los peones no había casi huelgas.

W: ¿Con los judíos?

B: No, tampoco. Yo me acuerdo que teníamos un peón judío, ganaba diez pesos por mes, pero para tener la comida y tener... El lío con los peones empezó cuando subió Perón, ahí empezó los líos porque Perón les dio todas las facultades y derechos. Yo mismo tenía un peón que estaba trabajando en tiempo de cosecha, ha trabajado cuatro días, y voy a pagarle por esos cuatro días, lo que correspondía, y resulta que había que pagarle seis días. Pero, ¿cómo?. Me denunció y me llamaron ahí y tuve que pagar porque ellos tenían las leyes. Eso fue cuando subió Perón, esas cosas.

W: ¿Eso fue motivo para que alguna gente decidiera vender el campo?

B: Algunos vendieron los campos más que buscaban, como quien dice, para hacer estudiar a los hijos, y como ellos han sufrido mucho querían que sus hijos no sufrieran tanto y que puedan progresar.

W: Pero si las cosas iban mejorando, ¿por qué siempre estaba la visión del sufrimiento y que no querían que los hijos sufran?

B: No era para tanto. Imagínese que después, cuando ya se dio aquí cine, que a veces venían gente que presentaban una obra de teatro, bueno, si nosotros hubiéramos tenido la mitad de las comodidades de hoy en día ningún judío se hubiera movido de su campo. Pero no teníamos camino, yo tenía que venir más de una vez, estaba esa hija, con otra, con una hermana mía, que vinieron a ver el teatro. Y salieron de noche y las agarró una tormenta y se tuvieron que quedar en medio del camino, porque venían en sulky, con el caballo y todo eso. Tantas otras cosas. Porque hoy en día tiene las mismas comodidades en el campo lo que yo tengo aquí; tiene su televisión, tiene su luz eléctrica, su camino, su auto.

W: Y antes el que estaba en el campo se veía privado de todo eso.

B: Sí. Después me di el gusto de comprarme un auto. Porque papá siempre buscaba de hacer una economía mixta; si fracasaba la cosecha daba la lechería, y si no, era el patio, las gallinas y todo eso. Pero tenía el auto, pero no podía venir a la fiesta porque había un pantano, no podía cruzar, o si no, para cruzar tenía que hacerlo a 100km. para no quedarme empantanado y pasar ahí la noche. Era muy...

W: Terriblemente sacrificado.

B: Era muy sacrificado. Imagínese, después de haber estado cinco años papá trabajando en el campo, él de mañana se fue a buscar la vaca y qué sé yo. Y mamá, porque antes las familias eran numerosas, no como ahora que tienen un hijo o dos, mi mamá se levantaba para atender los hijos y las gallinas, y después hacer las camas, y al levantar la almohada había una víbora enroscada bajo la almohada. Después de cinco años de estar instalados en el campo. Sufríamos mucho.

W: Usted a los 18 años ya pudo comprar un campo de este señor que quiso vender.

B: Sí, pero no todo con plata, porque la Jewish sabía que Banchik, si da la palabra y estaba en condición de regular le daba crédito, y la cooperativa lo mismo porque sabía que iba a llegar el momento en que podría pagar. Porque aquel sabían que no va a poder pagar.

W: ¿Cuándo se convirtió en dueño del campo?

B: A los veinte años.

W: Me dijeron que la Jewish tenía limitaciones para los hijos que querían comprar al lado de los padres, ¿por qué?

B: Porque la Jewish pensaba que si les compraba los campos a los vecinos se iba a hacer una estancia de un solo dueño que ocupe todo. Después se luchó con la Jewish para que dé a los hijos, porque en una familia de ocho, diez chicos, y había ya muchachos de 18, 20 años, 22 años que ya necesitaba para trabajar sus intereses, entonces hablaban a la comisión. Yo ahí tengo los libros, que fue un tal Isaac Kaplan de Domínguez, que era de la comisión también, mi finado papá y otros de las cooperativas, a ver si la Jewish podía darle más campo porque tenía más campo aquí. Pero no quiso, nada dar. Sí, le empezó pero lejísimos, en Alcalá, en Las Gambas, de aquel lado para acá, no sé si conoce. Y la macana es que algunos se fueron, pero muchos no se pudieron ir porque resulta que si me daba el campo al lado de mi padre yo con las mismas herramientas podía trabajar, y si me sacaban de aquí a 200 ó 300km., ya tenía que comprar otra herramienta nueva y ya no estaba en condiciones.

W: ¿Eso obligó o influyó en la decisión de los hijos de dejar el campo?

B: Sí, porque si una familia tenía 10 hijos y no le daban campo, un solo campo no alcanzaba para todos. Porque ya eran hombres y necesitaban otras cosas. Es cierto que en aquel entonces era un peso lo que necesitaban, pero el peso no se conseguía tan fácil. Y pasando después varios años, ya como quien dice en el año ’30 y más adelante. Había años que, como ve ahora, que hay una sequía y se está perdiendo la cosecha gruesa. Y el colono , al perder una cosecha en aquellos años, y en estos años también, necesita 3 ó 4 años buenos para recuperar esto porque crecen los intereses y las deudas y todo. Luchábamos...

W: ¿El campo que usted compró estaba muy lejos del de su padre?

B: No, era un poco lejos. Pero trabajé con las mismas herramientas.

W: Usted se quedó.

B: No, yo no me quedé. Tenía otro hermano que trabajaba conmigo también, porque el finado papá, cuando nosotros nos criamos, ya teníamos más de 13, 14 años, ya venían trabajando todo y él se ocupaba más del sionismo y del cooperativismo. Se ocupaba mucho porque en la provincia de La Pampa, Bernasconi, o hay una cooperativa, o en otra, estuvo un mes organizando allí porque hizo un almacén e hizo todo el negocio. Entonces él estaba allí un mes, pero él ya sabía que nosotros estábamos aquí y podíamos defender los intereses aquí. Porque en aquel entonces hasta las mujeres trabajaban a la par del hombre, iban encima de las máquinas y todo eso. Pero, lógico, que no es como quien dice...

W: ¿De dónde traía su papá esas ideas sionistas?

B: De Europa. Le voy a contar... 

W: ¿Su padre traía entonces las ideas sionistas de Europa?

B: Sí, sí. Era muy sionista.

W: ¿El se había criado como religioso?

B: La primera hajshará que se hizo aquí en Argentina del Hanoar Hatzioinim se hizo en mi campo, y en aquel entonces le hicieron escribir en el libro de oro de Jerusalem, de los muchachos.

W: ¿Cómo se juntaba esa idea que traían la mayoría de los colonos, -se lee, por lo que se escribió o por lo que se escribió en poesías y lo que se decía-, el encontrar en Argentina el país de la libertad y de la estabilidad y del establecimiento permanente, encontrar una patria; cómo se juntaba eso con la idea sionista de llevar a los judíos a Israel, Palestina en ese momento?, ¿cómo lo vivía la Argentina?, ¿como un lugar de paso?

B: No. Los que vinieron los primeros se han sacrificado, como ya le he contado. Las cosas que le conté son insignificantes al lado de tantas otras. Pero por tener la libertad, por estar libre en un país, eso ayudó mucho para seguir progresando y buscar levantar el país. Hasta buscaron de levantar el país, tenían interés por la libertad que tenían aquí.

W: Entonces, ¿Cómo se entiende la idea sionista?. Porque la idea sionista trataba de que no se establecieran en estos países sino que se fueran a Palestina.

B: No, uno en el galut (exilio) tiene que trabajar para mantener eso. Yo le estaba por contar una cosa, que ya mis hermanos ya habían ido a Israel y lo querían llevar a mi papá también, y él no quiso y dijo: “El día que yo tenga plata ya voy a ir. Yo no quiero que me paguen”. Era un tipo de esos. Y justamente él falleció en el año ’51. Yo en aquel entonces empecé a hacer esa casa. Desarmé la casa del campo porque acá no compré ni un ladrillo, todo eso viene del campo. Porque el finado papá buscaba siempre de progresar, él era el primero en comprar un auto, él era el primero en comprar un sulky con capota, que en aquel entonces era... El hizo la casa en el campo que era, como quien dice... Hasta vino una vuelta un rabino Kuk de Israel y no tenía donde parar y paró en casa, porque era kosher y había lugar y lujo. Hasta los baños, en Basavilbaso no se conocían los baños con inodoro. El buscaba siempre de progresar.

W: Quiere decir que las condiciones económicas le permitieron hacer eso.

B: Le permitieron, sí. Pero siempre buscaba, como quien dice, no para tener que disparar de eso. Buscaba, como quien dice, para seguir viviendo su vida allí. Bueno, lógico, después vino aquí a Basavilbaso porque ya no podía seguir más.

W: ¿A qué edad era eso?

B: El falleció a los 70 años y hacía unos quince años que estaba ya aquí. Pero yo vivía en el campo y venía a atenderme al campo.

W: ¿Usted había quedado con su hermano en el campo?

B: No, yo no me quedé con todo el campo, me quedé para trabajar y vigilar. Pero después repartiendo, como corresponde, la mitad para uno, la mitad para otro según las condiciones. Es una anécdota. El, cuando fue a ese congreso y yo estaba en el campo, yo vine de tarde para despedirme, porque en aquel entonces se iba en tren, no había colectivo ni nada de eso; lo fui a despedir, me despedí y me dijo: ”Mirá, hijo mío”, con esas palabras, “mirá hijo mío. Yo lo que quisiera todavía en mi vida es poder gozar de tres cosas: una, que me falta poco para cincuenta años de casados y hacer una fiesta; segundo, quiero que vos puedas vivir más holgadamente y que te hagas una casa en Basavilbaso, y tercero, ir a Israel, conocer Israel. Y cuando vuelvo, me importa un comino la vida si puedo gozar de todo eso”.

Yo en aquel entonces, apenas pude hacer la casa, tenía los materiales pero costaba los albañiles y todo eso. No me alcanzó para pagar la casa. Y yo en mi vida no pensaba que voy a poder ir a Israel. Pero me hice una promesa: el día que yo vaya a Israel voy a ir en nombre de él, si llegase el día que podría ir, lo haría en nombre de mi padre. Bueno, pasaron los años y se empezó a mejorar un poquito, y yo hubiera podido quedarme todavía en el campo pero no quise seguir porque uno se pone un poco más gastado, voy a tener unos pesos más pero después ya no me voy a poder mover y voy a tener que andar, como quien dice, como un viejo. Voy a tener unos pesos pero sin moverme. Pero felizmente vinieron mejores años.

W: ¿Cuándo vinieron años mejores?, ¿qué año?

B: Había años que vino bien, no todos los años eran igual, de un año a otro había mucha diferencia. Y yo hice el viaje.

W: ¿Cuándo?

B: En el año ’63 hice el viaje a Israel, con la señora mía. Después falleció. Y recorriendo, porque tengo varios familiares allí también, recorriendo Israel en el colectivo estaba sentado un hombre al lado mío, se empieza a charlar, como de costumbre, y me pregunta de dónde soy. Y le digo: “De Argentina”. Y dice: “No, ¿de dónde es?”, del Viejo Mundo, como quien dice. Le digo: “No, yo soy nacido en la Argentina”. Y dice: “Pero usted habla ídish que no parece de la Argentina”. Y le dije: “Yo vivía en una casa que se hablaba ídish y se hacía todas las cosas como correspondía, y se mantenía la tradición”. Y le llamó la atención. Y le pregunto: “¿De dónde es usted?”. Y era del mismo pueblo que papá. Yo venía en nombre de él y él se tendría que haber encontrado con esa persona.

W: ¿Y él conocía a la familia de su papá?

B: No, no, nada.

W: Así que su papá luchó mucho por el tema sionista. ¿El tenía idea de que ustedes se fueran a vivir a Israel?, por ejemplo, ¿a que hicieran aliá...?

B: A él no le interesaba. Si uno quisiera irse...

W: ¿Pero él los empujaba?

B: Empujar no, pero él trabajaba para que pueda existir Israel.

W: ¿Esa era la idea en general del sionista que trabajaba acá?

B: Sí, eso la mayor parte era así. 

W: Para aquellos que quieran ir que exista un lugar.

B: Para aquellos que querían ir que existiese un lugar, y para que se mantenga. Nosotros luchamos acá y juntamos peso por peso para que Israel se mantenga. Pero hay una cosa, una persona de edad no podía ir para hacer esos sacrificios. No tenía la idea de ir; ir a visitar y todo eso sí, pero luchar para que se mantenga todo eso.

W: Usted me decía que dos de sus hermanos siguieron estudiando. ¿Qué fueron, médicos los dos?

B: Sí, los dos médicos. Imagínese, el primero que estudiaba, trabajábamos mi padre, yo y mi hermano en el campo para mantenerlo a él. Costaba $30.- en aquel entonces ahí en La Plata. Pero cuando tenía las vacaciones, en julio o en verano, él trabajaba a la par de nosotros.

W: ¿Y después, cuando se recibió?

B: Se recibió y vino a instalarse en la provincia de Entre Ríos, en Zola, y después se fue a la provincia de Santa Fe, después estaba en Casilda, cerca de Rosario. Ahí vivió mucho tiempo y era un hombre que llevaba una vida muy metódica.

W: ¿En todos esos lugares trabajó en ciudad, no volvió al campo a trabajar como médico?

B: No, trabajaba hasta que se recibió. Una vez que se recibió se instaló y ya no trabajaba más. Bueno, así hay muchas anécdotas. Imagínese que los primeros años, cuando colonizaron a la gente no había ni camino, sólo un pueblito, Villa Mantero, que había que ir a comprar un kilo de carne o azúcar o cualquier cosa, y no había casi caminos. En una de esas, teníamos a un tal Selebusky que se fue a pie, caminando...

W: ¿Qué distancia era?

B: Eran 12km. y no se animaba a ir a caballo. Fue a pie y compró allí y volvió a la tardecita, y no estaba seguro si vuelve por el mismo camino y no había a quien preguntar tampoco. Y en una de esas vio venir alguien a caballo, entonces se alegró y dijo: “Ahora voy a preguntar si estoy en el camino justo”. Pero no sabía hablar castellano y el otro era criollo. Entonces se tiró al suelo y escribió 1300, pero el otro no sabía leer. (Risas). Y de esas hay muchas.

W: En aquellas familias... Ustedes eran siete hermanos, pudieron dividirse y algunos quedaron en el campo y otros fueron a estudiar. Seguramente había familias en que todos se fueron a estudiar.

B: No, casi todos no. Porque se fueron a la ciudad y empezaron algunos a estudiar, algunos a trabajar. De la provincia de Entre Ríos salieron mucha gente de alto vuelo. Salió un tal Dujovne, de Domínguez salieron varios también.

W: ¿Qué nombres recuerda?

B: No lo recuerdo en este momento, que eran diputados. De Domínguez hay paisanos que eran diputados en aquel entonces.

W: ¿Por qué le parece que salieron así de acá?

B: Eran muchachos capaces para poder seguir estudiando. Porque no todos los muchachos tienen la capacidad para poder seguir estudiando. Siguen estudiando hasta...

W: ¿Por qué a usted le parece que hubo un éxodo, una salida tan importante?. Porque usted me explicó que las condiciones del campo eran muy difíciles, pero si uno veía que eso podía ir mejorando, ¿no era un atractivo para crecer y enriquecerse?

B: Sí, pero a pesar de la mejora era un sacrificio, porque usted no podía tener las comodidades que uno tenía que tener. Porque el judío tenía interés de progresar, se hizo una biblioteca con miles de libros, nadie los lee, y yo le garanto que hay libros ahí que valen la pena leerlos, pero no tiene de los últimos años porque la gente no viene y ya no lee tanto.

W: ¿Antes se leía?

B: Sí.

W: ¿En qué idioma estaban los libros?

B: En ídish y castellano. 

Hija Sr. BL Se leía y se llegaba a la casa el “Idishe Tzaitung”. Nosotros no sabíamos castellano hasta después de no sé cuántos años. Hablábamos solamente en ídish, leíamos, escribíamos y hablábamos. En la escuela nos enseñaban eso, y después un poco...

B: Sí, en la escuela después, empezó la escuela y...

Hija Sr. B: Pero en casa, ¿hablar en castellano?

B: Y buscaban de hacer. Imagínese... Ahora vamos a ir a la shil. Le voy a mostrar una cosita para no entretenerla mucho...

W: No, no, me interesa.

B: Se hizo un hospital aquí, pero un hospital bastante, bastante... En aquellos años era bastante bueno. El primer médico era un Dr. Garfunkel de Buenos Aires, era el primer médico que estuvo aquí. Y resulta que se hizo una fiesta, una kermese para hacer plata para construir el hospital, y resulta que no alcanzó la plata. Entonces, fue una comisión a la Jewish de Buenos Aires y le pidió que le preste diez mil pesos para poder terminar la construcción. Y ahí tengo en unos mármoles todas las donaciones con los nombres, con todo eso que ahí lo tengo...

W: ¿El hospital atendía al público en general o atendía sólo a la comunidad?

B: Era general.

W: ¿Qué proporción, diría usted, de la zona fue construida por los judíos?. En todos los aspectos.

B: Todo fue construido por judíos. Cuando empezaron a venir del campo los colonos, vinieron primeramente a Basavilbaso, después a Paraná, Uruguay y Buenos Aires; y todas esas casas fueron construidas por judíos. Imagínese que la biblioteca, yo en aquel entonces era el presidente de la AMIA y se hizo agrandar la biblioteca, que era chica, no recuerdo el año porque fui varios años presidente. Di una donación de veinticinco pesos, todo el mundo aplaudía porque di veinticinco pesos. Y al principio, para construir una escuela que tenemos, que es muy linda también...

W: ¿Es una escuela general que van judíos y no judíos?

B: No, únicamente para judíos. Porque aquí hay escuelas nacionales y provinciales.

W: ¿De las escuelas del campo quedó algo?

B: No. En las escuelas del campo, resulta que en el año ’17 la Jewish las hizo pasar al gobierno con todos sus bienes, con todo su equipo, lo que había allí lo hizo pasar en el año1917 al gobierno. Y todo lo construido. Bueno, últimamente ya hay algunos daichn (alemanes) o criollos que hicieron casas. Pero el 80% fue construido por paisanos, las cosas aquí. Porque yo, cuando me mudé para aquí, era el último de los colonos que me mudé de allí. Porque no quería tampoco dejar. Yo tengo un hijo en Santa Fe que me decía: “Papá, ¿hasta cuándo vas a estar allí?”.

W: Sus hijos, ¿ninguno se quedó en el campo?

B: No, no se quedaron.

W: ¿Cuántos hijos tiene?

B: Tres, dos hijas y un varón. Le digo no, porque me siento, como quien dice, que yo planté ese árbol, yo hice eso, todo.

W: ¿Ninguno de sus hijos se quiso quedar?

B: El varón medio sí se quiso quedar, pero yo no lo dejé por lo que hemos luchado. Aunque había mejorado la situación, todavía había muchas dificultades.

W: Entonces, usted sabía que con usted terminaba todo esto...

B: Sí, justamente. Y así fue con varios que terminaron; vivieron aquí y trabajaban en el campo. Como yo en los primeros años, también lo mismo.

W: ¿Tenían personal para que les trabaje?

B: Sí, ya había una familia que trabajaba y uno iba a controlar, a ayudar, a ver. Pero lógico, el sacrificio que hasta hoy en día, como yo al yerno le digo... Porque él, a los hijos, un suponer, busca de darle lo más que se pueda. Le digo: “Hacés mal, hay que darle a los hijos, pero no para tanto, para que sepan un poquito lo que es el sacrificio de conseguir las cosas”.

W: Esa idea, usted mismo contó que su papá tenía, sintió que él podía hacer otra cosa distinta porque en Rumania los judíos no podían tener tierras. De que él, teniendo tierra, viniendo a la Argentina, un país de libertad, estaba cambiando un poco la historia de los judíos. Eso era mucho de la idea sionista, pero también mucho de la idea de, al venir a la Argentina...

B: Buscaban la libertad.

W: Sí, exactamente. Esa libertad, ¿no estaba vista que por generaciones se desarrollen como dueños de la tierra?

B: No, al principio no se podía. Al contrario, al principio pensaban que iba a seguir esto.

W: Que sí iba a seguir.

B: Que iba a seguir. Pero con el tiempo cada uno buscó de pasar mejor la vida, si es que podían. Pero pensaban, porque el finado papá mismo decía siempre: “Esto va a seguir por muchos años”. Pero con el tiempo, lógico, cambiaron las situaciones del país, y uno piensa que ha sufrido y que ahora se puede disfrutar más de la vida para aprovecharla.

W: ¿Quién compró los campos que los judíos fueron dejando?

B: Algunos judíos compraron campos y agrandaron sus establecimientos.

W: ¿Siguen estando?

B: Puede haber aquí.

W: Pero que no viven en el campo, viven acá.

B: No, viven en la ciudad, aquí o en Buenos Aires, y tienen el campo aquí. 

W: ¿Arrendado?

B: Porque la Jewish le dio a los colonos 150has. y había colonos que tenían 600, 700ha..

W: Porque fueron comprando.

B: Fueron comprando a los vecinos y más lejos un poquito. Pero ya se encontraban en una situación holgada y se podían dar el lujo y el gusto de vivir en Buenos Aires y venir de vez en cuando porque tiene el personal que lo cuida y atiende.

W: ¿Qué porcentaje se quedó con el campo, diría usted?

B: Un 30% tal vez.

W: ¿Los otros a quiénes se lo vendieron?

B: A daichn, la mayor parte daichn, criollos y todo eso.

W: ¿Criollos que tal vez eran peones?. ¿Sucedía que peones que trabajaban ahí llegaban a comprar esos campos?

B: No, era de esa misma familias criollas que estaban de antes y que tenían los hijos, entonces...

W: ¿Ellos sí se quedaron?

B: Tampoco, muy poco. Ahora esos mismos daichn que ahora...

W: Usted, cuando dice daichn, ¿son estos que los llaman los alemanes del Volga o son...?

B: No, aquí no son alemanes del Volga. Aquí cerca tenemos una colonia de alemanes del Volga, pero estos eran alemanes, alemanes. Y hasta hoy en día, porque la colonia judía empezó a venir y se hicieron sus casas como yo y otros tantos, y esa calle Quirós había como diez, quince familias. Ahora hay una familia nada más. Y ahora están los daichn, porque como tienen varios hijos dejan dos o tres hijos en el campo y se vienen, y hoy en día ellos también buscan que los chicos estudien un poco más, porque antes eran ignorantes completamente.

W: Quiere decir que ellos sí se quedaban, tenían muchos hijos, iban comprando tierras para sus hijos y muchas de estas tierras eran las que les compraban a los colonos judíos.

B: A los colonos judíos. Pero ellos ya ahora ya son mayores...

W: Ahora están haciendo lo que los judíos hacían dos generaciones atrás.

B: Y todo eso, dos generaciones atrás, y todas las casas que los judíos construyeron las compran ahora los daichn para vivir ellos.

W: ¿Aquí en Basavilbaso?

B: Sí, acá, una gran parte de estos.

W: ¿Hay de algún otro origen, hay italianos?

B: Muy pocos, casi nada.

W: ¿Criollos argentinos?

B: Criollos sí hay, argentinos sí. Pero nosotros en ese entonces éramos un 80% los judíos y ahora apenas somos un 5, 6%.

W: ¿Qué año diría usted que empezó a sentirse que la gente empieza a irse?

B: La gente empezó a irse casi ya en el año ’15; ya unos que otros se empezaron a ir.

W: ¿Cuándo con más fuerza?, ¿cuándo se empezó a notar claramente?

B: Con más fuerza ya en el año ’30, treinta y tantos ya empezaron a salir muchos más. Porque hay una cosa más. Como vivían dos familias en un campo y a los 3, 4km. vivía otras dos, tres familias, y resulta que estas familias se fueron. Yo me quedé, yo estuve tres años solito en el campo, ya no tenía vecinos ni nada de eso, ya se habían mudado uno para un lado y otro para otro lado, y me quedé porque no quise abandonar. Pero después dije: “Está bien, uno tiene que aprovechar, por la edad, lo que ha luchado toda la vida”. Porque imagínese, yo a los 15 años veníamos ordeñando  las vacas ya, cinco años seguidos venía a traer la leche con el sulky para aquí, y a los quince años ya había aquí una población bastante grande. A cinco centavos el litro de leche.

W: ¡Todas las mañanas!

B: Todas las mañanas bien temprano.

W: ¿A qué distancia estaba su campo de acá?

B: Diez kilómetros. Bien temprano, porque no había heladeras para mantener la leche fresca. Y le puedo asegurar que había inviernos que llovía y que estaba en el barrial allá en los corrales, y tenía que entrar descalzo a los corrales para ordeñar las vacas. Así papá, mamá y el hermano entrábamos descalzos, en invierno. A cinco centavos el litro de leche seguir vendiendo. Hay muchas de estas cositas, que uno ha luchado tanto con el campo, con la siembra tanto, porque antes no había esas máquinas de ahora. Hoy en día es un lujo para el que trabaja en el campo con las herramientas que hay; que va con su tractor, con su radio, con la cosechadora y con todo eso, que no se necesita bolsa y no se necesita peones, anda uno solo con la máquina. Es un lujo. Que si nosotros hubiéramos tenido, no digo hasta tan sentido, pero esas mejoras que hay hoy en día muchos se hubieran quedado en el campo, no hubieran venido aquí; yo mismo no hubiera venido para acá si hubiera tenido esas mejoras y todo eso.

W: ¿Recuerda alguna anécdota de antisemitismo?

B: Antisemitismo sí había. Justamente en el centenario, en el año 1910, había aquí en Villaguay, que queda cerca de aquí, a 40km. más o menos, ahí estaban los montes de Villaguay, y ahí estaban los Montiel, y llegó la noticia de que iban a venir a hacer un pogrom.

W: ¿Por qué?

B: ¿Por qué nos persiguen hoy en día?, ¿hay un por qué?.

W: Pero, ¿qué se decía en ese momento?

B: Decían que iban a venir a matar a los judíos, pogroms.

W: ¿Qué hicieron los judíos?

B: Los judíos se armaron.

W: ¿Dónde consiguieron armas?

B: Fue uno a Buenos Aires a comprar armas, y no todos pero una gran parte tenía las armas y todas las noches había tres, cuatro personas para vigilar un tiempito, hasta que con el tiempo no vinieron. Pero llegó el rumor de que estaban por venir entonces uno estaba preparado.

W: ¿Usted recuerda algún otro hecho?, ¿recuerda algo sobre la Semana Trágica?

B: Sobre la Semana Trágica le digo lo mismo que le dije a otros periodistas. En ese entonces no teníamos radio, el diario demoraba tres, cuatro días en llegar, para saber las noticias que a lo mejor había pasado hacía ocho días. Sé lo que pasó en la Semana Trágica.

W: Después hubo en Villaguay, en 1920, en febrero... La Semana Trágica fue en el ’19; un año después hubo varios hechos en Villaguay mismo. ¿Usted se recuerda algo?.

B: No, no.

W: Hubo un levantamiento del mismo estilo que en Buenos Aires, un problema gremial, de peones, pero que después se desencadenó en una represalia contra judíos.

B: Muy poco, porque puede pasar a 50km. pero no afectaba como aquí. Aquí no tenemos esas huelgas y todo eso. Acá hay gremios pero no hay esas huelgas como en Buenos Aires, Rosario y todas esas partes.

W: Durante la Segunda Guerra Mundial, ¿se sabía algo de lo que estaba pasando, el antisemitismo, de Hitler?

B: Sí, eso sí porque ya teníamos radio, televisión, ya teníamos todos los días los diarios.

W: ¿Cómo era la relación con los alemanes?, ¿ellos qué postura adoptaron?. En general, antes de la guerra, ¿eran buenos los vínculos?

B: Sí, podía pasar un caso aislado, pero la relación era bastante buena.

W: ¿Qué pasó en ese momento de la guerra?

B: Lo mismo. Las relaciones aquí uno no las tomaba con ese temor, pensando en Hitler que está matando judíos. ¿Qué culpa tiene éste que estaba en buenas relaciones conmigo...?

W: ¿Ellos no se identificaron con Hitler y el nazismo?

B: Había alguno que otro que podía a veces...

W: ¿Pero no se hicieron, por ejemplo, algún acto público, algún acto...?

B: No, para nada.

W: ¿Como comunidad judía ustedes qué hicieron?

B: Aquí se hizo lo que se podía hacer, lo único que se podía hacer era juntar plata para mandarla, ver si se podía salvar a alguien o ayudar para que alcancen a disparar. Porque en aquel entonces, en el año ’44 era, no, ya en el año ’45 cuando terminó la guerra, la Jewish trajo varios muchachos de Alemania para colonizar, pero hizo en otra forma...

CASSETTE 2

LADO A

W: Hablábamos de la guerra en el ’45.

B: La Jewish trajo muchachos de Alemania, varios muchachos, y los repartió entre las colonias. Yo mismo tenía un muchacho para enseñarles cómo hay que trabajar el campo. Después de un año recién hizo traer la familia, cuando ya tenga un muchacho que ya supiera trabajar, porque a los padres nuestros los dejaron en el monte y “arreglate como puedas”. Pero esta vez lo hizo diferente. En aquel entonces la Jewish pagaba 30 pesos para tener un muchacho en la casa por la comida que comía. Y yo llevé a ese muchacho en el ’45 porque con los treinta pesos comíamos toda la familia, y al mismo tiempo enseñarle.

W: ¿Por qué?, ¿era nuevamente una época mala?

B: Sí, era una mala época también, porque el campo tiene sus años que uno vive muy bien y otros que viene mal.

W: De todos esos años, de 45 años de trabajo entre su padre, suyo y de su hermano, ¿ustedes no tenían una reserva económica?

B: No, porque el campo lo que necesita es siempre reinvertir plata en las herramientas, mejorar la hacienda, mejorar una cosa u otra cosa. Así que uno podía tener una reserva; alguno podía tener una reserva, pero muy pequeña. A mí justamente me llegó un caso por dar documentos, y después quebró la firma, y tuve que pagar y me quedé en el aire. Pero la Jewish hizo una buena acción, enseñarle al muchacho y traer la familia habiendo ya alguien que sabe manejar el campo; no sabrá 100% pero algo sabía cómo manejarse. Y todos ellos les dieron campo, les dieron herramientas, les dio todo, y con todo eso no quedaron en el campo, se fueron, casi el 80% se fue a Buenos Aires, a Rosario o cualquier ciudad...

W: ¿Por qué piensa que sucedió eso?

B: Se fueron porque no les gustaba trabajar en el campo, porque acá no lo teníamos, era a 300km. pero, según las conversaciones y todo eso, porque no les gustaba quedarse en el campo, no querían... Hay una cosa. El gobierno, no sé en qué presidencia, trajo a unos coreanos y los instaló en La Paz, en la provincia de Entre Ríos; les dio tierra, casa, herramientas, les dio semillas y plata para comer y todo eso, y después de unos años no quedó ni uno. Todos buscaban una vida más fácil.

W: Una cosita, nada más. Usted dijo que durante la guerra juntaban plata para mandar a los judíos en Europa. Y después de la guerra eran estos jóvenes que llegaron, otros no llegaban.

B: No, y hoy en día no puede llegar ninguno porque no hay ninguna industria, ninguna fábrica. Al contrario, si hay un muchacho, tiene que irse de acá a estudiar o trabajar.

W: En el ’48, cuando se creó el Estado de Israel, ¿cómo lo vivieron?

B: Se hizo festejos bárbaros, se juntó mucha gente; mi papá era el organizador. Llovía y subió al escenario con el pantalón arremangado, porque él se ponía a hablar y podía...

W: Era un líder.

B: Sí. Y podía seguir mucho tiempo hablando de Israel. Estábamos contentísimos. Después se empezó con Campaña Unida, que estuve muchos años en Campaña Unida... 

Interrupción de la grabación

B: Así pasaron los años y así estamos siguiendo, gracias a Dios ya no luchando para vivir.

W: Algunas preguntitas más. El campo, ¿en el campo las fiestas no judías se festejaban también?, ¿25 de Mayo, 9 de Julio?

B: Al principio no, los primeros años no, pero después sí. Cuando se formó Basavilbaso entonces sí, se juntaba gente y a veces había bailes, se juntaban tanto alemanes como judíos o criollos, todos juntos. Aquí nos conocemos uno con el otro, en pueblito chico se conocen todos y son amigos todos.

W: Cuando esa amistad derivaba en algo más profundo, en los casamientos mixtos, ¿cómo se vivió eso?

B: Bueno, los casamientos. Empezaron los casamientos mixtos, desgraciadamente tenemos varios de esos; se procura hacer todo lo posible pero, al contrario. Aquí tenemos unas familias muy sionistas y criaron los hijos en la religión judía y se casaron con goim.

W: ¿No fue ese un motivo por el cual se iban también de acá?, ¿qué se hacía con las hijas, se iban igual que los hijos a estudiar afuera?

B: Sí, sí, las hijas salieron igual. Porque aquí no tenían lo que hacer. Yo mismo tenía las hijas, pero no tenían lo que hacer, porque ya vivíamos aquí y...

W: ¿A dónde fueron a estudiar, a Concepción?

B: La mayor fue a estudiar a Paraná, estaba estudiando y después le agarró el tifus y dejó de estudiar; y el hijo, que era un estudiante muy bueno, resulta que quería estudiar para medicina. Pero le dije que era un tiempo que no lo podía mantener, y dejó y empezó con repuestos de auto, y felizmente está mejor que un médico.

W: ¿Dónde está, en Rosario?

B: En Santa Fe, y está mejor que un médico. Hay diferencia entre que sea un hombre y un médico, un profesional. Porque a veces, siendo un hombre, como quien dice, puede ser más que un profesional y, si Dios le ayuda, entonces con más razón... Yo, cuando vine aquí empecé a luchar y estuve en todas las comisiones, estuve en la comisión del Keren Kaiemet, estuve en la comisión de la escuela, en la comisión de la AMIA, que estuve varias veces presidente, en la comisión varias veces presidente de Campaña Unida. En el año ’67, cuando la guerra del ’67 de Israel yo justamente era presidente de la AMIA, estuve hasta las doce, una de la noche, que la gente venía a traer plata, que hicimos plata para mandar. Y yo estuve sentado y recibía... Porque así vamos a buscar, pero en ese momento venían solos para traer y ahí estuve... Yo tengo todavía acá la caja mutua, cuando se formó la cooperativa, que era mi padre; son libretas viejas...

W: ¿De qué año es esto?

B: No dice el año, no sé porqué... Unos pesos que uno tenía allí para mantenerse...

W: Acá dice: junio del ’30.

B: Del ’30 o de antes todavía. Usted hablaba respecto a un museo. Estas cositas pueden servir, pero son muy pocos.

W: Moisés Banchik era su papá.

B: No, yo.

W: Ah, Simje era su padre y usted Moisés.

Interrupción de la grabación

B: Estas cositas como un recuerdo. Ahora me acuerdo otras cositas. Por ejemplo, papá era muy interesado para que sigan las escuelas ídishes que en aquel entonces formaron aquí, como el Vaad Hajinuj en Buenos Aires, formaron aquí una comisión, que era el Dr. Israel Yagupsky, mi padre, un tal Urvich, uno de Domínguez que el hijo trabaja en Campaña Unida, pero no recuerdo ahora. Salían a recorrer toda la provincia y se hizo plata, y se venían manteniendo las escuelas ídishes sin el Vaad Hajinuj, sin nada...

W: ¿Por qué sin el Vaad Hajinuj?

B: Porque se hizo la comisión aquí para mantener las escuelas ídishes, ellos eran la comisión que se juntaba plata. Después vino el Vaad Hajinuj, que empezó a dar un porcentaje, pero después vino el Vaad Hajinuj...

W: ¿Nunca tuvieron de parte del gobierno o de las inspecciones nacionales, oficiales, ningún problema con las escuelas judías o las instituciones judías?

B: No, nunca. Le voy a contar una cosa. Acá cerca está Cristo Rey, que es un colegio. Y resulta que muchas veces vienen con los chicos, que quieren conocer el shil y preguntan alguna cosa u otra, y yo los atiendo y yo les explico, y quieren conocer. Este año vino con el tercer grado, con el cuarto grado, ya chicos de 15, 16, 17 años. Recibo yo una carta de ellos que quieren esta semana venir con el tercer grado, el lunes a las nueve de la mañana, si lo puedo atender, y el otro lunes con otro grupo. “Cómo no, encantado”, dije. Porque varias veces los atendimos y vinieron como treinta muchachos. Estaban ahí conociendo y preguntando por esa cosa y otra cosa, hasta donde yo entendía le explicaba. Vinieron con una hermana, estaban contentísimos, estuvieron como una hora y media y se fueron. Resulta que nosotros vamos los sábados únicamente al shil, estaban sentados en los bancos y yo estuve en el escenario y les contaba todo eso. Están los libros, los sidurim ahí estaban. Y resulta que cuando vamos el sábado al shil, que el lunes ya tiene que venir la otra partida, encontramos en un sidur (libro de oraciones) una cruz svástica. Hace un mes de esto.

W: ¿En cuántos sidurim?

B: En uno sólo. Hace un mes de eso y nos quedamos un poquito... Y el lunes venía el otro grupo, ¿qué se hace?. No atenderlos queda mal, sí atenderlos no había ánimo. Entonces el segundo grupo lo atendí, pero ella vio que ya había una diferencia. Y cuando salieron los chicos llamé a la hermana y le mostré, y se quedó un poco... Y dijo: “¿Qué es esto?. Ya vamos a ver”. Pero pasaron veinte días, yo pensaba que iban a pasar unos días y que iba a recibir una nota de ellos disculpándose. Pero pasó quince días, veinte, y no pasó nada. En una de esas vino esa señora, la de Melman, Gisela, vino y era un sábado que estábamos rezando y quería subir, porque arriba es para las mujeres y abajo para los hombres. Entonces, fue el presidente de la AMIA, subió con ella, y nosotros estábamos rezando, y bajando las escaleras encuentran en la pared también una cruz svástica. Yo traje un fotógrafo, le saqué una foto y al sidur con la foto, y estábamos esperando si venía una nota de allí, pero no venía nada. Entonces, yo hablo con el presidente de la AMIA y le digo: “Mirá, che, a lo mejor la hermana ni le contó a la directora y no se sabe nada, y se va a pasar y no se va a saber nada. Vamos allí a hablar con la directora”. Dice: “Bueno, yo le voy a hablar por teléfono, mañana o pasado vamos a ir”. Pero a mí me dio no sé qué, y de noche no me pareció bien ir ahí, tocar el timbre, que son puras monjas, que vino Banchik y fulano. Para llamar a otra, queda mal. Le digo: “Mejor hablale vos a la directora, que nos de hora y día para ir, que queremos hablar con ella. Hablale como presidente de la AMIA, la Kehilá”. Me dice: “Sí, tenés razón”. Y le habló por teléfono y le dice a la directora: “Mire hermana, queríamos tener una entrevista con usted”. “Sí, cómo no”. “Usted nos da la hora y la fecha”. Dice: “Vengan el jueves a las once de la mañana, que los voy a poder atender”. Nos fuimos los dos, nos recibió en el escritorio de ella, y yo llevé el sidur y la foto de la escalera. Bueno, pidió miles y miles de disculpas, y: “Perdone, porque yo sé que no es la primera vez que vamos al shil y nunca no ha pasado nada... Pero resulta que aquí tenemos unos vagos que no los aguantamos, pero no los podemos poner en la calle porque va a ser peor”. Bueno, estuvimos hablando con ella respecto a eso. Y ella quería saber quién fue el que lo hizo; y al principio no podía saber quién era, hasta entonces les dijo a todo el grupo de los treinta, los hizo venir y les dijo: “Miren chicos, si no me dicen quién hizo esto yo los aplazo a todos por todo el año”. Y avisaron a un muchacho de 16, 17 años. Y nos dijo: “Ustedes lo quiere ver, yo lo llamo y lo pueden ver”. Y le dijimos: “No, hermana, es suficiente con esto”. “Bueno”, dijo, “yo voy a hacer una nota y les voy a hacer firmar al chico y a la madre también”. Y nos atendió a las mil maravillas. Y resulta que vinieron del diario, había un diario que salía una vez por semana, que querían saber, y yo no quise hacer muchos espamentos aunque muchos de aquí decían que hay que avisar en los diarios, avisar a la DAIA, hacer esto y esto. Digo: “Yo vengo pensando suavemente, porque en el momento uno se calienta y después vienen las consecuencias”. Al despedirme de la hermana, de la directora, le digo: “Hermana, las puertas están abiertas. Cuando ustedes quieren pueden volver”. Ahí está la nota, si usted quiere verla, la firma y todo eso.

W: Hijas de la Misericordia, Cristo Rey...

“Por la presente se deja constancia que en el día de la fecha se hicieron presentes en este establecimiento el presidente del Centro Israelita de esta ciudad, Sr. Jacobo Lanfir, acompañado por el Sr. Moisés Banchik. Fueron recibidos cordialmente por la rectora del instituto, Hermana Consolata Zacarías. El motivo de la visita fue pedir explicaciones respecto a un lamentable hecho ocurrido en ocasión de una visita de estudios realizada en la sinagoga local P. L. Moisés, por un grupo de alumnos del establecimiento, en cuya oportunidad quedó inscripciones ofensivas en una pared y en un texto de oraciones. La hermana rectora presentó disculpas en nombre del establecimiento y del grupo visitante por esa actitud de un alumno que no condice con los objetivos que se propone el instituto, de acoger a todos sin distinción de religión, en un marco de respeto recíproco y fraternidad. Expresó también su agradecimiento porque los miembros de la comisión directiva siempre abrieron sus puertas y dedicaron su tiempo y sus conocimientos para el bien de los alumnos todas las veces que lo hemos solicitado. La madre del alumno que incurrió en esta inconducta fue citada al establecimiento y comunicada del hecho, firma también la presente constancia.

“Dado en Basavilbaso a los tres días del mes de noviembre de 1988”.

Muy interesante. ¿Ustedes saben quién es el chico, de qué tipo de familia es?

B: De esos ordinarios, de esos vagos. Pero no se hizo como quien dice para hacer una confusión aquí entre uno y otro...

W: Claro, fue un hecho de un chico...

B: Sí, siempre hay algún degenerado de estos... Pero estuve un mes pensando de cómo hacer para no levantar el avispero, tratarlo diplomáticamente.

W: Sí, fue una respuesta satisfactoria.

B: Y yo ahora saqué la nota, saqué la hoja del sidur y guardé la foto, lo puse en un sobre y lo guardé en el shil, y quiero que poner esa nota. Y en el sobre puse: “Tal y tal fecha vinieron del Cristo Rey y pasó esto y esto”, porque de aquí en unos años puede venir alguien, encontrar ese sobre y dice: “¿Qué es esto?”...

W: No, tiene que dejar todo documentado.

B: Sí. Y algún día alguien va a venir y lo va encontrar, para que sepa.

W: ¿Hay tres shil?

B: Dos, pero uno ya está cerrado completamente.

W: ¿Por qué se construyeron tantos?, ¿había necesidad?

B: Había necesidad porque había judíos, mayormente estaban medio desparramados y era difícil porque se venían todos los sábados o para las fiestas, y era más difícil poder venir. Y, de paso, era el shil de los trabajadores, de los carpinteros...

W: ¿Este grande de quién era?

B: De aquí.

W: ¿Cuál es el más antiguo?

B: Este es el más antiguo.

W: ¿Era de todos?

B: Era de todos y para todos.

W: ¿Y después cuál se construyó?

B: Después se construyó el otro.

W: ¿De qué gremio era?

B: Gremio de los trabajadores, de los artesanos.

W: ¿Eran los que nunca habían estado en el campo, que vivían más en la ciudad?

B: Sí, vivían porque trabajaban aquí, porque aquí había muchos herreros y zapateros y carpinteros. Había mucha gente que venían de Europa y seguían su oficio.

W: Venían directamente a instalarse a Basavilbaso. 

B: Directamente a Basavilbaso.

W: No fueron al campo.

B: No, no.

W: Nunca tuvieron tierra, siempre fueron artesanos. ¿Ellos estaban en un nivel económico inferior a la de los colonos?

B: No inferior. Siempre hay entre esa gente un poquito de menor conocimiento, pero si lo hicieron porque le quedaba lejos...

W: ¿Lejos de dónde?

B: Era del otro lado, a varias cuadras, y las mujeres y los hombres medio viejos no podían...

W: ¿Y las relaciones sociales?, ¿los que eran del campo, los que eran colonos, se sentían un poco mejor?

B: No, no había esa diferencia. Tal vez ellos mismos se sintieron un poquito, pero no se hizo casi la diferencia. Al contrario, hay un yerno mío que tiene la farmacia, el padre de él era herrero y tenía cuatro hijos, y los cuatro fueron profesionales; y él era herrero y seguía siempre buscando. Después hizo un salón para cine, que era una maravilla, que ahora está abandonado porque no hay quien lo ocupe. Se seguía progresando, uno buscaba de progresar tanto en el campo, según las medidas de aquel entonces, como en la ciudad.

W: ¿Esta gente de la ciudad también vino al principio de 19...?

B: No, no, había diferencias. Otros en 1905, otros en 1910, había diferencia. Porque los primeros que llegaron aquí era en 1894, por ahí más o menos. Porque cuando vino mi padre ya estaban esas colonias Nº 1, Nº 2, ya estaban.

W: ¿Y el tercer shil?

B: No, no había tercer shil.

W: Ah, ¿dos nada más?

B: Dos, nada más. Y esta shil es bastante grande, y cuando venía Rosh Hashaná y Iom Kipur no alcanzaba, había que sentarse en el hall, y hoy ocupamos dos bancos.

W: ¿En el campo había también para rezar, por ejemplo, los viernes?

B: Ah, sí, en cada colonia había un shil. Y después, cuando se empezaron a despoblar, trajeron los Sefer Torá para aquí, porque regalé al Keren Kaiemet unos Sefer Toire, mandé a Israel unos Sefer Toire, de la escuela Tarbut me pidieron una Sefer Toire, que ahí intervino, lástima que no tengo las cartas del profesor Yagupsky y del hermano, que se dirigieron para mí para que haga fuerza, porque para decir la verdad, soy casi el único que se ocupa de estas cosas, los demás no les interesa mucho. Hicimos una fiesta y vinieron profesores del Tarbut con algunos chicos y vino el profesor Yagupsky, hicimos una fiestita, preparamos una comida y una fiestita en el shil para entregarle un Sefer Torá. Y no sólo eso... Hay tanto para contar. En Galarza, que queda de aquí a 150km. para Gualeguay, había una comunidad, era un pueblito con cuarenta judíos, tenía su shil, los primeros años cada uno tenía su shil y todo eso. Y resulta, con el tiempo algunos se fueron para Paraná o para Rosario, otros fallecieron, y quedaron cuatro familias ídishes. Y estaba un peluquero allí, me manda una vuelta una carta y me dice: “Tenemos el salón aquí, el Sefer Torá que se está abandonando y arruinando, ¿qué hacemos?”. Entonces yo, con un tal Vinocur que se fue a Israel, ya falleció en Israel, que era muy amigo mío, nos fuimos allí, estuvimos hablando y vimos todo eso, y digo: “Bueno, vamos a procurar de hacer algo”. Y resulta que tengo un amigo que es un goi, abogado aquí en Rosario del Tala, y le digo: “Mirá, che”. Y él tenía los títulos. Y le traje todos los títulos y le hago todo el cuento. Le digo: “¿Qué podemos hacer con eso?”. Dice: “Mire, usted tiene que formar una comisión de diez personas. Esa comisión va a pedir la personería jurídica, hacer los estatutos y todo eso, y que haya una cláusula que esa comisión puede vender el...”. Y él se comprometió a hacerla y lo empezó a hacer. Yo soy presidente de allí todavía y de otro fui secretario, porque allí había cuatro, y seis teníamos que ser de aquí... Resulta que en una de esas él empezó a hacer los trámites...

LADO B

B: ...los trámites, y se presenta el club de aquel pueblo, que quiere comprar ese edificio. Y entonces lo vendimos, y con el abogado hicimos una boleta de compra y venta que firmamos yo como presidente y el otro como secretario. Y eran amigos de ese abogado y él le dijo: “Mirá que no va a haber ninguna inconveniencia, se puede hacer”. Hasta hoy en día, ya hace diez años que lo vendimos y ahí está, no se hizo nada, no hay título.

W: ¿A quién le pertenece ahora?

B: Al club. El club pagó dos millones de pesos, que mandamos al Keren Kaiemet. Y ahí está todavía con el boleto. Pero aquí las leyes, cuando uno paga impuestos veinte años por una casa o por cualquier cosa, después puede hacerse dueño del inmueble. Entonces ellos van a seguir con eso y con el tiempo van a... Y la Seifer Toire trajo para aquí.

W: ¿Usted sabe qué fue del templo San Gregorio, la sinagoga San Gregorio?

B: Algo escuché pero no...

W: ¿Quién puede estar en contacto con esto?

B: ¿De dónde San Gregorio?

W: Cerca de acá tiene que ser.

B: No, San Antonio no queda muy cerca de aquí... 

W: ¿No es cerca de Villaguay?

B: No, no, es mucho más allí. Justamente mi señora era de San Antonio.

W: ¿Es San Antonio, no San Gregorio?

B: No, San Antonio. Se llama “pueblo Cazés”.

W: ¿Por qué una misma colonia tenía varios nombres?

B: No, no tenía varios nombres... Porque en aquel entonces... ¿Por qué tiene Basavilbaso?. Porque se llamaba Basavilbaso  el que tenía el campo. O porque aquí teníamos colonos de Escrinia.

W: Pero, por ejemplo, seguramente la colonia en forma oficial tenía otro nombre y ustedes la llamaban “la 1300”.

B: Porque eran 1300 hectáreas.

W: ¿Ese era el nombre oficial de la colonia?

B: No, era Basavilbaso. Porque aquí teníamos un estanciero Escrinia, la  Jewish compró el campo y la hizo colonizar con el nombre de Escrinia. Queda como a 20km. de acá.

W: Por eso estaba el nombre que le daban los mismos colonos por costumbre...

B: Por costumbre, porque era el estanciero que tenía el nombre y apellido, y ahí quedaba.

W: ¿Ese era el nombre oficial o el nombre que le daban los colonos?

B: No, el nombre oficial.

W: Porque hay algunas colonias que las llamaban o porque están cerca del pueblo...

B: En las colonias es muy diferente, pero en los pueblos...

W: ¿Hubo una colonia Lucienville?

B: Lucienville es aquí, toda Escrinia y todo esto, que había como 2000 colonos, esto se llama Lucienville. Porque la cooperativa, cuando la fundaron le pusieron Cooperativa Agrícola Israelita y en el año veintitanto llegó una proyecto del gobierno que no se podía poner un nombre. Para poner un nombre, por ejemplo, israelita o italiano tiene que pagar un impuesto grande por el nombre. Y más una cooperativa que tiene que entrar todos sin diferencias entre unos y otros. Entonces se puso Cooperativa Agrícola Lucienville, se puso Lucienville porque el hijo del Barón Hirsch se llamaba Lucien.

W: ¿Toda la zona se llamaban Lucienville?. Que incluía las colonias más chicas.

B: Todas las colonias se llaman así por ese nombre y la cooperativa también.

W: ¿Alguien recuerda ese nombre?, ¿Se suele hablar de la colonia Lucienville?. Porque más bien se lo conoce por el nombre del pueblo, Basavilbaso.

B: No, se conoce con el nombre del pueblo. De Lucienville no, salvo algunos periodistas, de esos que escriben algunos libros, que quieren saber, entonces ya trae el nombre de Lucienville y el nombre de Basavilbaso... En el veintitanto salió un decreto del gobierno...

W: De que no se podía llamar así.

B: Justamente, porque se llamaba Israelita.

W: ¿En el shil ustedes tienen libros de actas o algo que guardan?

B: Sí. 

W: ¿Está ahí guardado?

B: Quisiera mostrarle, tengo el primer acta.

W: ¿Cuándo se creó el shil?

B: En el año ’12. Había una comisión; cuando había elecciones entonces cada uno tenía que firmar. Algunos lo hacían en ruso, otros en ídish, otro en hebreo, otro en polaco. Yo las mostré a varios, les llamó la atención de ver cómo habían firmado en aquel entonces.

W: Bueno, vamos a ir para allá.

PAUSA

B: Ese soy yo en el año ‘11...

W: “En la estación Basavilbaso, provincia de Entre Ríos, a los tres días del mes de junio del año 1911, se reúnen los miembros que reciben la presente en el salón de la sinagoga provisoria con el objeto de formar una comisión directiva, la cual se hará cargo de terminar la construcción de la sinagoga Tfile le Moishe, en construcción, y otras obligaciones que se atribuyen a la misma. Resulta electo presidente Israel Gershanik...”

B: Sí, la gente que estaba en aquel entonces; también está el acta Nº 2.

W: ¡Qué hermosa escritura en castellano!

B: Sí, es el acta Nº 9. Mire esas firmas.

W: Sí, en hebreo, en ídish, en todos los idiomas... ¡Qué hermoso!...

